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El Pez Milagro
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¡Corre! ¡Corre! Le gritaban todos los niños a Amira. ¡No pares de correr! Amira corría todo lo que sus piernas le permitían. Atravesó el pasillo esquivando a una celadora que se le puso delante, brincó por encima de una mesa y, desde allí, dio un salto a través de la ventana cayendo encima de unas cajas de cartón. Se incorporó con la agilidad de una liebre y continuó su huida, perdiendo de vista a los dos guardias que la perseguían. Llegó al puente que separaba la ciudad en dos partes y, en lugar de cruzarlo, se escondió debajo, entre unos matorrales. Se quedó agachada, conteniendo la respiración, y vio a los dos guardias atravesar el puente y perderse a lo lejos. Permaneció inmóvil esperando a que anocheciera. La oscuridad la protegería y podría salir de su escondrijo sin que nadie la viera. Al llegar la noche, salió de los matorrales y empezó a caminar sola por las calles empedradas de una ciudad que desconocía y a la que había llegado, a la fuerza, hacía unos días, subida en una barca con otras personas a las que no había visto en su vida. Estuvo caminando varias horas, pero finalmente, agotada, se sentó en el bordillo de una acera. Tenía hambre y sueño y, sin poder evitarlo, se quedó dormida apoyada en una farola.
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A la mañana siguiente, cuando se despertó, había un montón de niños rodeándola. Todos hablaban a la vez, algunos reían y gritaban, presos de una gran excitación, y otros cuchicheaban y miraban hacia todos lados esperando que ocurriera algo de un momento a otro. Amira se levantó para saber qué estaba pasando a su alrededor, y al incorporarse, se dio cuenta de que ocupaba el primer lugar en lo que parecía la cola para entrar en una tienda. En realidad, no era una tienda. Parecía un acuario, y en el escaparate había un cartel que decía:

«Las pruebas para conseguir el pez milagro empiezan el viernes día 7 a las 9 de la mañana».

Cada vez venían más y más niños y ya no se veía el final de la fila. Se puso a escuchar con atención lo que decían. Entendió que todos los años, en el acuario Polinesia, prestaban el pez milagro durante un par de días al niño o a la niña que lo ganara. Al pez no lo habían bautizado así solo porque pudiera hablar, sino porque cuando miraba al niño que tenía delante, además de saber lo que realmente necesitaba, también le ayudaba a conseguirlo. Así que casi todos los niños de la ciudad querían tenerlo en sus casas para ver cumplido su mayor deseo. Sin embargo, el problema era que muchos niños creían saber lo que querían, pero esto no era siempre lo que necesitaban, y en esos casos el pez no hacía nada. Se quedaba quieto y miraba sin pestañear durante un rato hasta que se daba la vuelta y se metía, en silencio, dentro de su coral preferido, por lo que mucha gente pensaba que era un pez normal.

El verdadero nombre del pez milagro era Serpo, y vivía en una enorme pecera de agua dulce; la más grande que había en el acuario. Había compartido pecera con el pez espiga, el pez cristal, el pez hacha, el pez lápiz, el pez arco iris y el pez chocolate, pero todos habían abandonado ya el acuario. Serpo era el único que no estaba en venta. Habían pasado ya algunos años desde la última vez que un niño había conseguido superar todas las pruebas que el acuario ponía para ganar el pez, así que, Serpo era ya un poco viejo, pero con la edad se había vuelto todavía más sabio y sus poderes habían aumentado prodigiosamente.
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A Amira le pareció todo un poco extraño, pero a lo mejor, si lo que decían los niños era verdad, su suerte acababa de cambiar. Además, estaba la primera en una fila que superaba ya los 200 niños, así que decidió quedarse y ver en qué consistía aquello.

El dueño del acuario se retrasaba aquella mañana y las puertas permanecían cerradas. Algunos niños tuvieron que abandonar la espera y marcharse. Así, uno tras otro fue desistiendo hasta que debieron quedar solo unos cincuenta. Amira siguió esperando. Había decidido dormir una segunda noche en la calle si era necesario, pero si el pez milagro del que hablaban todos podía conseguir lo imposible, ese año ella lo necesitaba más que nadie. Y además, no tenía un plan mejor.

Llegó la hora de comer, y el dueño del acuario seguía sin aparecer. Empezaron a llegar coches con padres que venían a recoger a algunos niños, y cuando Amira se quiso dar cuenta, solo había seis niños más con ella. Se fijó en que uno de los coches aparcado en segunda fila llevaba en el mismo sitio toda la mañana. Dentro del coche había un niño gordo, con gafas, de pelo castaño y con cara de seta. Amira pensó que probablemente llevaría aparato de ortodoncia y pronunciaría las eses como una serpiente. El niño llevaba por lo menos dos horas sin levantar la cabeza. Amira se echó la gorra hacia atrás y se acercó al coche. Pegó la cara a la ventanilla y vio que el niño estaba leyendo. El chaval levantó la cabeza, y al ver a Amira dio un bote en el asiento y tiró su libro al suelo. Ni siquiera gritó. Estaba tan asustado que ni le salió la voz. Amira esperó un poco sin decir ni hacer nada y, luego, le hizo señas para que bajara la ventanilla. Cuando, por fin, el niño reaccionó, Amira le preguntó:
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—¿Cómo te llamas?

—Cassia –dijo él, mientras las eses silbaban entre el metal de sus dientes.

—¿Ese es un nombre de chico?

Bueno, no era un buen comienzo, había que reconocerlo, pero qué clase de nombre era ese. El niño no respondió a la pregunta. Podía estar callado mucho tiempo sin que eso le molestara en absoluto. Amira se impacientó.

—Pareces listo —le dijo con cuidado de no volver a asustarle—, y me gustaría que me ayudaras a conseguir un pez que he venido a buscar.

—¿Por qué?

—Porque tienes pinta de ser listo, ya te lo he dicho…

—¿Para qué quieres ese pez?

—Porque es un pez especial. Me han dicho que puede hablar y conseguir lo imposible si lo deseas mucho.

—Bueno, pues cómpratelo.

—No se puede comprar. Es un pez que hay que ganarse. Además, no tengo dinero. El dueño del acuario vendrá dentro de un rato y nos explicará lo que hay que hacer para obtener el pez. Son unas pruebas. Necesito que alguien como tú me ayude.

Cassia miró a Amira como si estuviera loca. Era la primera vez que alguien le pedía ayuda para ganar algo. Miró a la niña de arriba abajo. Su piel era muy morena, tenía el pelo negro azabache, corto y muy rizado. Llevaba una gorra de béisbol verde, con la que casi tapaba sus ojos oscuros, una camiseta enorme de color naranja y unos pantalones vaqueros tan grandes que habrían cabido cuatro niñas como ella. En los pies calzaba unas zapatillas de deporte que parecían hechas en otra galaxia. No tenían cremallera ni cordones, ni nada que se le pareciera. Era como si hubieran hecho un molde perfecto con los pies de la niña y, en vez de piel, le hubieran recubierto los pies con aquel material rojo, resistente y aterciopelado que parecía volar al contacto con el suelo. La niña debía tener unos nueve o diez años.

—No —respondió Cassia.

—¿Qué dices?

—Que no te voy a ayudar —aclaró el niño mientras se agachaba para recoger su libro.
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Bueno, aparte de tener cara de seta, era un resentido, así que Amira se dio la vuelta y volvió a la fila. Pasó un rato larguísimo, y el padre de Cassia seguía sin volver al coche. Esto pasaba muy a menudo, el padre tenía que ir a algún sitio y, si no encontraba aparcamiento fácilmente, dejaba el coche en segunda fila con Cassia en el interior para que la grúa no retirara el vehículo. Mientras, el señor iba al notario, o a ver a un cliente o a resolver sus cosas, dejando a Cassia horas y horas dentro del coche.

Los padres de Cassia se habían divorciado hacía mucho tiempo. En realidad, él no recordaba haber vivido nunca con los dos a la vez. Pasaba una semana en casa de su padre y otra en casa de su madre. Así, todos los meses del año. Afortunadamente las dos casas eran portales contiguos de la misma calle, y Cassia no tenía que pasarse mucho tiempo viajando de la una a la otra. A veces se despistaba y se metía en un portal en lugar del otro, sin acordarse muy bien de a dónde le tocaba ir esa semana. Dentro de cada casa todo era distinto, excepto la habitación de Cassia, porque a los padres se les había ocurrido replicar el dormitorio del niño, con la idea de que él no notara demasiado el cambio de un lugar a otro, y por eso tenía la misma casa en los dos cuartos, la misma estantería, la misma ropa, los mismos juguetes... Probablemente los padres de Cassia seguían pensando que tenía tres años y que no se daba cuenta de lo que pasaba a su alrededor.

Cassia, harto de esperar, se armó de valor, salió del coche y se dirigió a la fila del acuario donde estaba Amira. Le dio unos golpecitos en el hombro y le dijo:

—Sí, Cassia es un nombre de chico.

—¿Te lo pusieron tus padres?

—No. Ellos me llaman de otra manera. Me lo puse yo.

—Vaya, así que tienes algo de imaginación. Bien, eso nos ayudará a ganar el pez.

—Era el nombre de un jugador de ajedrez muy famoso.

—Bueno, no me cuentes tu vida. Solo te he pedido que me ayudes a ganar las pruebas. No tenemos que ser amigos.

—Si te ayudo a ganar el pez, ¿yo también podré pedir un deseo?

Amira no contestó. Cassia, como todos los niños que pasan solos mucho tiempo, tenía una habilidad especial para entender los sentimientos de los demás, y se dio cuenta de que había herido a Amira al haber sido tan antipático con ella al principio. Trató de arreglarlo.

—Te pido perdón por lo de antes. Es que me diste un buen susto.

—Déjalo. Mira, parece que van a abrir la puerta. Ponte a mi lado. Vamos a entrar.
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Los contrincantes
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El dueño del acuario Polinesia era el hombre más grande que Cassia había visto en su vida. Su tamaño era tal que, con una sola mano, podía cubrir totalmente la ventanilla de un coche. Tenía los ojos muy azules, en constante movimiento, como el agua de un río, y una sonrisa permanente. Abrió la puerta del acuario y todos los niños entraron tras él.

—Bien —dijo con una voz muy grave mientras escudriñaba a cada niño— supongo que habéis venido todos a competir por el pez milagro. Veo que este año sois todos caras nuevas…
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Cassia retrocedió un paso y se escondió detrás de Amira.

—Yo soy el señor Trolo, y por si acaso os han llegado rumores de años anteriores, os comunico que este año hay muchas novedades. Para empezar, os enfrentaréis a una o a ocho pruebas. Eso dependerá de vosotros. Ya os explicaré. Como ya sabréis, podéis competir por el pez, solos, o por parejas, pero en este caso, si uno de los componentes abandona antes de llegar al final, también hará perder a su compañero. Además, como yo ya me estoy haciendo muy viejo, este año no seré yo quien os acompañe en vuestra misión, sino que he delegado mis funciones en un ayudante. Por supuesto, el juez de las pruebas seguirá siendo Serpo. Bien, id diciéndome vuestros nombres, si competís solos o con alguien más, y luego escribid vuestro deseo en este pétalo de rosa y depositadlo en la pecera de Serpo para que él juzgue si merecéis ganar lo que habéis venido a buscar.

La primera en decidirse fue Amira. Cogió a Cassia de la mano y se acercó al señor Trolo.

—Nosotros somos dos. Yo soy Amira, y mi amigo se llama Cassia.

—¿Ese es un nombre de chico? —preguntó el señor Trolo.
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